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tallas en que fe alio de jovén9 que no f e numeran entre las f e t én -
ta y nueve que g a n ó á los Moros. Lo que executa el Cid en la muer­
te alcvofa que dieron al Rey don Sancho. Primer dej}ierro del 
Cid. Defafio 'del Cid con el Conde de Gormaz- Batalla del Cid e& 
Atien%a. Librafe el Cid de una traycion. L i b r a el Cid á Mfp&ña 
del Tributo de los Emperadores. Toma el Cid juramento a l Rey 
Don Alonfo , y fsgundo dejlierro. Avi fo favorable que tuvo el Cid 
del Cielo. Coge con eflretagema el CaJiiUó de Alcocer. Ofrécele: 
fueldo el Rey Moro de Toledo. Cercado el C id en el CaftilU* de A l ­
cocer, f a l e , y mata treinta mi l moros. Di/irihuciones piadofas 
que hizo el Cid con los defpejos 9y prefente al Rey Don Alonfo, 
t r ibu tos que dan a l Cid los Moros-j y fueldo el Rey M o r o de Z a * 
ragoza. Batal la famofa que dio el Cid al Rey de Denia^al de A r a ­
gón , y el Conde de Barcelona. Levanta el Rey Don Alonfo el 
Deftierro a l Cid > y coge efe con el Rey á Toledo. Es hecho Go-
vernador de Toledo, y funda la Cofaár ia de la Vera Cruz. Pone 
el Ciden pofe/ion de Valencia a l Rey Moro de Toledo defpues de 
vencido. Tercer dejiierrodel Cid. 

Uvo fu efclarecido orí- guas de la imper ia l Ciudad de. 
& r j n A. gen ñuef t ro OdCa in - Sargos,fue llamado de eífca ma-
3 J? r Peador?^o3ri S-í- '^ígo ne r s iya í imi fmoí i i é l l amadoCid j , 
T D ^ p ^ ^ D í a z de Vivar , del que 03 lo raifmo qy.e Batallador, 

t ronco illuftre^y lina* y Campeador 3 por las muchas 
ge honrofo de La in Calvo J u e z batallas que ^ano a los Moros, 
pr imero de Caítilla^ que ba-x^ndo Quaado m u ñ o el Padre de efte 
íu defcendencia de tan calificada i n ü ¿ n z H é r o e D o n Diego L a y -
rama al no bi l i í imo v a r ó n D.Die - nez^Ilevo para fu Palacio el Rey 
go de Laynez/Padre delCid. tuvo D o n Sancho de Caílilia a R o d r i -
elle por hijo k nue í l ro D . R o d r i go Diaz de Vivar : c r ió le , y le 
go Diaz de V iva r . quepo r ferSe- W o Cavallero> a r m á n d o l e al 
nor de la V i l l a de Vivar ,j 4os le- ^ftilp íje aquellos tiempos. 
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4 H i s r o i A 
Llevó le con í igo el Rey a Za­

ragoza ; y quando D o n Sancho 
l idió en Grados con el Rey D o n 
Ramiro , en aquella in í lgne ba­
talla e m p e z ó nneftro Cid a de-
m o ñ r a r fu valor ^ y arrogancia 
fobre las armas ; pues hizo en 
aquella l i d tales proezas , y ha­
z a ñ a s 5 que a d m i r ó á todos los 
Cavalleros que le a c o m p a ñ a b a n , 
y aíiílian á la emprefa, y al Rey 
•Don Sancho le e n a m o r ó tanto su 
b i za r r í a , y gentileza , que bol -
viendofe con él á Caílüla^fue con 
demafia lo que le a m ó , y h o n r ó 
por lo hecho^ypor los grandes, 
y valerofos esfuerzos que p ro -
nofticaba fu bizarra juventud; y 

le c o n c e d i ó luego que l l egó el 
honor í f ico Ti tu lo de Alférez, lo 
qual í i rvió de incentivo para que 
e l gallardo mancebo de alii ade­
lante fe esforzafe mas y mas en 
Jas Vanderas de Marte. 

H i z o al lado de fu Rey D o n 
Sancho tales hazañas en fu juven­
t u d nue í t ro i luí lre Campeador, 
que admiran, y pafman k todos; 
porque quando eí le Rey l id ió 
con el Rey D o n Garcia, fu her-
mano,en aquella celebre batalla 
de San-Areh, viendo, que en lo 
spas esforzado de la pelea havian 
cogido prefo á fu Rey,y queDon 
Garcia le llevaba maniatado,co­
g i ó u ñ a corta partida de Solda­
dos , y con ella fue en fu fegui-
miento : que haviendofe encon-
irad-Q CQIX la gran comitiva ? y 

r e f g u a r d o , e m p e z ó a chocar con 
todos,y cayendo al l i unos,y de­
jando caer a otros, no p a r ó haf-
ta coger á fu R e y , y fu Señor l i ­
bre de los'que lejlevaban,y traer-
fe c o n í i g o prefo al Rey D . Gar-
cia,que era el que le havia pren-
didorO que acc ión tan heroyca, 
y digna de entallarfe en laminas 
de bronce! N o fe fíngulariz-ó me­
nos nue í l ro C id quando peleo 
dicho Rey D o n Sancho en la ba­
talla de Golpillera,cerca de Car-
r ion , con D o n Alfonfo fu her­
mano; pues fegun todas las Hi f -
torias reneren,el que mas fe ef-
p e c i n c ó fue D o n Rodr igo Diaz 
de Vivar. Pero fobre todo , en 
aquella ocallon , en que el Rey 
D o n Sancho c e r c ó á fu hermana 
en Zamora, como d i r é , fegun l o 
refiere u n Aator llamado el Pa­
dre Fray Juan G i l Zamorenfe. 

Bellido Belfos , viendo que 
Arias Gonzalo di icurr ia enfocar 
a la Infanta D o ñ a Urraca de Za­
m o r a , y I W a r l a a Toledo., ha­
l ló modo de poder entrar á g r a n -
gear la voluntad de eíla Princefa, 
y expl icar íe mas fino que Arias 
Gonzalo. E n t r ó Bell ido Delfos 
a hablar a ía Infanta Doi l aUr ra -
ca,y la a f e g u r ó , q u e él folo dif-
pondria como D o n Sancho def. 
cé rca le la Ciudad.La buena Se-
npra le dio licencia para que fe 
a p r o v é c h a l e de fu mduí l r i a ; pe­
ro a d v i r t i ó l e , que no fe valiefe 
de medios qu^ d i ^ a la alevofia. 
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Dtt CID CAMPIADOR. 5 
Expl icófe pr imero Bel l ido D e l defmontando del caVallo, d io el 

venablo a Bell ido D e l f o s , r e t í -
randofe á la parte mas ocu l t a , 
cerca de la Ermi ta de Santiago-
Bellido^acercandofej, como t ray^ 
doróle a t ravesó de parte á parte, 
de modoj que entrando el v e h á r 
blo por los r í ñ o n e s , a p u n t ó á fa * 
l i r por los pechos , fegun dice la 
Hi l tor ia del Monailer io de Oña¿ 
donde fue enterrado por depo í l* 
cion de los que v ie ron el cuer> 
po entero quando le facaron de 
la primera í e p u l t u r a , que e í laba 
a la puerta de la Ig l eña . 

Entonces Bel l ido Delfosjmon-
Cando en fu Cavallo } y p i c á n d o ­
le á rienda fuelta , c o m e n z ó á 
huir acia la Ciudad. Adv i r t i ó e l 
C id de lejos la fuga a r reba íada^y 
con la fofpecha que ya de él te­
nia , c o m e n z ó tener recelos de 
que liavia executado alguna tray-
cion. M o n t ó el C id pronto en fu 
Cavallo defprevenido de efpue-
las;y fue en fu feguimiento.Vien­
do que no podia darle alcance, 
dixo : 0 mal aya Cavallero , que 

f i n efpuelas cavalga. N o obftante 
arrojóle la lanza^ y le a l canzó a 
herir al entrar , por el poí l igo . 
A c u d i ó el C id donde havía que­
dado el Rey ^ y al ver que e í laba 
muy mal he r ido , i n t en tó una y 
otra vez bolver aZamora^y entra­
ra: por las lanzas de los Zamora-
nos haíla matar al alevofo:pero 
losCondes amigos le detuvieron. 

fos contrario á la d e t e r m i n a c i ó n 
de Arias Gonzalo , y di fcurr ió 
£ o m o provocar a los hijos ? que 
folieron tras e|; pero como ya lo 
tenia tramadoj, íal ió de la Ciudad 
antes que le pudiefen alcanzar^ 
por tener él ya prevenidas las 
Guardas de las puertas^ que a no 
fer aílj le huvieran muerto, por­
que le í igu ie ron rabiofos por lo 
que les havia dicho. L l e g ó a la 
Tienda del Rey D , Sancho m u y 
fa t igado , á quien e n g a ñ ó con 
buenas paiabras^diciendole fe ha» 
v i a í a l i d o d é l a C i u d a d , y de-
fervicío de la Infanta^por haver-
fe con t r apue í lo á lo que Arias 
Gonzalo , y fus hijos determina­
ban hacer con D o ñ a Urraca de 
llevarla a Toledo. 

E l buen Rey le c r e y ó , aunque 
repetidas veces los de Zamora le 
procuraron d e f e n g a ñ a r . D o n San. 
cho le agafajó , y lo ofreció hon­
rado premio fi le cumplia la pa­
labra de ponerle en parage de 
ganar la Ciudad de Zamora. Una 
tarde , eliando con el R e y , le 
dixo : Señor , íi os parece , efta 
tarde p o d í a m o s los dos folos pa-
far á regiftrar ios muros, y enfe-
ñ a r é á V. M . el po í l igo que l l a ­
man de la Reyna,por donde en­
trando una noche con cien Ca-
valieros, podremos apoderarnos 
de la Ciudad , dando la biielía a 
los muros el Rey fe v ió preci-
fado de una^ neceiidad a a t u r a l ; ) ^ viendo , que fu perfona , y de 
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,6 HISTORIA 
tanta impor íanc ia5cor r ia pe l igro , 
y como á lo hecho ya no havia 
remedio , y que otra cofa ? por­
que convenia que aílíliefe á la 
p e r í b n a Real en aquel trance tan 
laf t imoíb , en que bien difpueilo, 
y con grande a r r e p e n t i m e n í o de 
fus culpas y e n t r e g ó fu alma á fu 
Cr iador . 

D i o lug'ar el fracafo a que h i -
ciefe Te í l a raen to 5 y fe m a n d ó 

V E R D A D E R / i , 

le hacia. E l cafo acon t ec ió de 
efta manera. 

Viendo el Rey D o n Sancho la 
refií lencia de fu hermana en no 
quererle ceder la Ciudad de Za-
mora3 para lo qual la daba otras 
pofe í lones- ,de terminó por fu per-
lona regiftrar los muros; y advir-
t iendo, y reconociendo , que no 
p o d í a tomar la Ciudad í ln perdi­
da de mucha gente, d e l i b e r ó en-

enterrar en e l Real y magnifico viar al C id para que perfuadiefe á 
M o n a í l e r i o de S.Salvador d e O ñ a , D o ñ a Urraca la cambiafe á Zamo­

ra por otros Lugares efentos de 
los temores^de las correrias de los 
Moros ; y que íl no venía en efte 
Tratado^la afegurafe, que la qu i ­
ta r ía laCiudad por fuerzo.ElCid, 
advertido , y prudente y como 
t a m b i é n por la mucha e íHmacion 
que hacia deDofía Urraca,procu-
r ó efcufarfe^dieiendo: No ignora-
V.M. las muchas atenciones con que 
debo re/petar á la Infantajvuejira 
bermana.OtrosCavalleros hay que 
pueden cumplir muy bien con vuef-
rasordenes.íLlUk.ey re fpondió?que 
eran mayores las obligaciones 
con que debia mirar á fu S e ñ o r , 
pues le havia conftituido en la 
mayor dignidad de fu PalaciOj, y 
que le havia dado mas de lo que 
importaba un Condado en que 
le havian fatisfecho muy bien fus 
fervicios. A ñ a d i ó , que havia 
pue í lo en fuperfona los ojos^por­
que efperaba de fu grande leal -

de Monges Benedictinos, al qual 
d o t ó ] en grande manera. P i d i ó 
p e r d ó n á fus hermanos delante 
de ios Condes, y Prelados, y les 
e n c a r g ó , que fuplicafen al Rey 
D o n Alonfo , fu hermano , que 
atendiefe al C i d , y que confide-
rafe,que quanto havia executado, 
p r o venia de la grande lealtad que 
profefaba a fu R e y , y aíi que 
jeftuviefe cierto , que con la mif-
ma ferviría al Señor que tuviefe. 
Verdaderamente, que ñ D . San­
cho huviera tomado los confejos 
d e l prudente C a m p e ó n el Cid,no 
•fe huviera vifto en aquel conflic­
t o infaufto , pues claramente le 
d e f e n g a ñ ó del buen éxi to de aque­
l l a emprefa , de querer echa/de 
'Zamora a fu hermana D o ñ a U r ­
raca: pero e ñ e de fengañó le coftó 
a n u e í l r o D o n Rodr igo Dias de 
Vivar una grande d e í a z o n , pues 
e l Rey le defterro , no obftante. 
que le l evan tó luego el d e í l i e r - ^ t a d , prudencia , y afedo que le 
rop como p e r í b n a que tanta falta teni^ fu hermana, que lo com­

pon-



DEL CID CAMPEADOR. ^ 
p o n d r í a de modo , que no fe ve- han prontos a defender a fu Seño 
r ia obligado á llegar al extremo 
de tomar las armas. 

Precifado el C i d , falló á exe-
cutar la Embaxada, y dixo á Do-
fía Urraca: S e ñ o r a , el Menfagero 
no obra por s í : debe/e atender a l 
ca rác te r que trae^y en él no fe debe 

ráj y a fus Eftados con fus vidas. 
E l Cid;, que fe ha l ló en la Junta , 
fe a l e g r ó mucho de ia refolucion 
de los Zamoranos y y fe huviera 
quedado en fervício de la Infanta 
íi no huvierajurado la obediencia 
á D o n Sancho, D o ñ a Urraca di» 

mira r otro reJpeto}qué el de la ohe~ xo al C id ; Rodr igo Diaz , ya ha-
diencía ¿en que no cabe culpa;y q/ty 
S e ñ o r a , d i r é con vuejiro permifo el 
encargo que vuejiro hermanoj y mi 
R-eyy ha mandado os represente de 

f u parte: que f e r e d u c e q u e vos^ 
S e ñ o r a j e deis la Ciudad de Zamo­
ra , que S . M . e n t r e g a r á por ella á 
Medina de Riofeco con el In fan­
tazgo , defde Villalpando hafta 

veis oido m i d i clamen , y el de 
mis Vafalios, Bien fabeis^ que os 
criareis en los Palacios de mis 
padres j que eíVaviíleis a la edu­
c a c i ó n de Arias Gonzalo ; y que 
fuiíleis parte para que m i padre 
me dexafe ella Ciudad : y afi os 
encargo hagá i s ios buenos oficios 
con m i hermano, para que d e í i f 

V'Alladolidyy el C a f i l i o de Tiedra , l a de fu pre íenf íonjy íi no pudie-
afianzando con juramento de doce 
Cavalleros, de que j a m á s contra­
v e n d r á a l trato. O y ó ía Infanta ai 
C i d con pefar de que Rodr igo 
Diaz hnviefe í ido el in í l ru raen to 
de pena tan crecida. Satisfizo ei 

reis d iñ iad i r lo ^ decidle lo que 
haveis oido. 

Con ello fe defpidió e i C i d , y 
bolviendo al Campo , hizo rela­
c ión al Rey de la refolucion en 
que ef tab ímlos Zamoranos. Pre-, 

era lo que le pa rec ía , y que re­
folucion feria mas conveniente 
tomar ? R e f p o n d i ó , que le 
pa rec í a 
fu M a a e í l a d 

o 

C i d á las quexas en quanto daba g u n t ó D o n Sancho al C i d : Que 
lugar el fentimiento. 

La Infanta D o ñ a Urraca , a 
perfuacion de Arias Gonza lo^d ió 
orden para que fe juntafen los 
Principales de ia Ciudad , para 
proponer en la Junta iaErabaxa-
da que havia recibido de fu her­
mano ei Rey D.Sancho. E l Con­
de D . Ñ u ñ o Alvarez fe levantó^ 
y d i x o , que por n i n g ú n modo 
deb ía feriar fe la Ciudad, á quien 
í i gu i e ron los demás Señores^ y a 

y que 
mas conveniente, que 

defiftiefe del i n ­
tento y porque era el fin dudo-
fo 5 y cierta la perdida de mu­
chos Soldados y que p o d í a n e m ­
ole arfe en hacer guerra a los M o ­
ros y y en e í lender los dominios 
de la L e y Evangél ica ; ,y que quan-
do llesafe á tomar la Ciudad, no 

una voz refpondieron , que eíta- havia adquirido gloria en haver 
A 4 r e n -



HISTORIA 
rendido a una mnger.Parece^que 
le hablaba Rodrigo Diaz al alma 
al Rey , y m u y acertadamentejy 
que íi huviera tomado eíle fano^ 
y Catholico confejo y n o huviera 
dado lugar a que el traydor Be-
HidoDei íbs le huviera muero tan 
mi fe rab lemen íe . 

O í d o el dictamen del Cid , fe 
d e f a g r a d ó mucho el Rey , y lle­
g ó el enfado á t an to , que por 
prefumirle inclinado alpartido de 
D o ñ a Urraca, le dixo: Que no ne-
Jec í t aba de Vafallos que le gover-
nafen 'ry ají , que dentro de nueve 
-dias faliefe defus Reynüs. lL lCi& 
d i o fe por fentidojy como las pa­
labras cayeron en c o r a z ó n fobre 
inocente c o m í a n t e , fuefe k fu 
t i e n d a , c o n v o c ó a fus parientes, 
y amigos, con tó les lo que le ha-
^ía 'pafado con etKey^y les d ixo , 
que eftaba refuelto á marchar a 
í o l e d o j d o n d e eftaba D o n A l ó n -
i b . Todos fus aliados aprobaron 
fu refolucionj y haviendofe j u n ­
tado m i l y dofcientosCavalleros, 
l l e g ó aquella noche á Caí lro Nu-
l ío , cerca de Toro. Quando los 
Condes Caftellanos fupieron,que 
e i Cid-marchaba defterrsdo con 
ios de fu part ido, pafaron áe í t a r 
con el Rey, y le Reprefentaron, 
que advirtiefe lo que hacia en de-
íapropr iar fe de u n Cavailero k 
quien debia la Corona , porque 
podia temer,que el Rey D . A l o n -
fo con ia ayuda del C id bolviefe 
i xecobiar ia Corona de León» 

VERDADERA 
C o n o c i ó D . Sancho el ye r ro ,y 

para foldarle m a n d ó a D o n Diego 
Ordonez, que fuefe en fia alcan­
ce, y que procurafe defe nojari í í , 
ofreciendo de fu parte d e e o r o í a 
fatisfaccion. P a r t i ó luego.D.Die-
go ,y a lcanzó al Cidenrree Ca í l ro 
N u ñ o , y Medina del Camipo. Re­
c ib iéndo le el C id con bisen fem-
blante , le p r e g u n t ó , qme adon­
de fe enderezaba fu j o r n ada ? D . 
Diego r e fpond ió , que n o á otra 
parte , que a verfe con f u perfo-
na, y a decirle de parte d e l Rey, 
que bolviefe á fu campo ; y que 
le p r o m e t í a la efteníion de fus 
Eftados , y la con fe rvacion 
en el primer o ñ c i o de IPalacio. 
Confu l tó el C i d con fus ¡amigos , 
que era lo que convenia hacer ? 
Y todos á una voz fue ron de 
íent i r , que diefen la. buelta 
para el campo. Con eííto D o n 
Diego bo iv ió luego a d.ar avifo 
al Rey , de que fe alegre) tanto, 
que le M i ó a recibir GOU de-
moí l r ac iones de m u c h o gozo , 
y contento. Los Zamoranos no 
fe alegraron mucho coneifta buel­
ta del Cid,porque havia cobrado 
tanto cuerpo fu fama, q o e fe ef­
taba en j u i c i o , que al b razo del 
C i d citaban vinculadas lais v ic to­
rias. 

Luego que l l egó el . C i d al 
campo de Zamora pufo el Rey 
D o n Sancho cerco a la C i u d a d , 
y ia e m p e z ó a combatir ^ y u n 
dia, andando Rodr igo D í a z con 

folo 



hit CID 
o!o fu efcudero cerca de 

muros ^ fe determinaron faiir h 
él catorce Cavalleros , hizoles 
f ren te , y acome t i éndo lo s con 
fu valor y de jó a fus pies quatro, 
y obi igo k los demás á que h u -
yefen. L a Hií lor ia General d i ­
ce ) que los Cavalleros fueron 
trece : que de jó f in vida á uno^ 
y d e s b a r a t ó á los demás . Otra 
R e l a c i ó n antigua dice de efta 
manera: Qmndo cercó el Rey Don 
Sancho á Zamora, a l l í Je comba­
tió mucho R o i - . D i a z ; é defvara tó 
g ran compaña de Cavalleros, é 
prisa muchos de ellos. Luego de 
a l l i á poco faced i 6 e l defaftre 
que llevamos referido del Rey 
D o n Sancho , quando le m a t ó 
e l malvado traydor de Bell ido 
Delfos. _ N 

Mas bolviendo a otras m u ­
chas h a z a ñ a s que eíle H é r o e 
Campeador e x e c u t ó , no fon 
menos otras que fe hallan en 
fu H i í l o r i a , y en la General; 
porque haviendo tenido ciertas 
diferencias con D o n G ó m e z , 
Conde de G o r m a z , íe de faña -
ron los dos Cavalleros ; y ha 
viendo falido al campo , fegun 
el estilo - de a que líos tiempos,, 
pues las mas de las lides , y c ¡n-
t ro ver i l as fe dec id ían con defa-
fios , en eíta falió vic lor ioíb el 
Cid 5 dejando al l i muerto al 
Conde. Por eí le mifmo tiempo 
acon tec ió j que los Moros Go-
vernadores dq las íjconteras,, 

CAVILÉ AÜOIC. | 
los que en aquellos Siglos fe i n t i ­

tulaban Reyes y entraron por 
tierra de Lara , y l legaron a los 
montes de Oca 5 donde hicie-, 
r o n grandes prefas de cau t i ­
vos , y de ganados. Not ic io fo 
e l C id ; j u n t ó quantos Soldados?, 
pudo y y les falló al encuentro.. 
Defvara íó les , y trajo cautivos 
a los quatro Reyes a fu S e ñ o r í o 
de Vivar > a los quales d ió i r -
l ibertad á iní lancias de D o ñ a 
Terefa fu msdre 9 haviendoles 
tomado primero juramento de? 
vafallage, y de que le pagafen* 
t r ibuto . L a prefa que l levaban 
los Molos hizo el C id que fue-
fe reftltuida á fus d u e ñ o s : E l 
Hiftonador Berganza 3 que ma­
ne jó muchas efcrituras ant iy 
guas , y el Conde de Bárce los* 
que fe de íve ló mucho también ' 
en bufcar antiguas Memorias,* 
entre las que encontraron p o ­
ne efta por la primera : E/lei 
Cid R u i - D í a z venció cinco R.eye& 
Moros en una hora. 

Defpues de eftas refriégase-
devoto Rodr igo Diaz de V i -
var , d e t e r m i n ó i r a vií l tar el1 
Sepulcro del Santo Apoí lo l San­
tiago en c o m p a ñ í a de veinte' 
Cavalleros amigos 3 en cuyo"- ca­
mino le acon íec ió un cafo ma­
rá vi l iofo , nacivdo de fü mucha? 
piedad y caridad. A c a e c i ó l e , 
pues , qve yendo caminando 
l l egó a un parage donde encon-
t ; ó un pobre leprofo eílancado» 

As en 
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en u n lodazal > que á grandes 
voces pedia á los t ran í l t an tes 
que le favoreciesgn. Compadec í -
do el C id Campeador de aquel 
afligido-, y miferable y fe apeó, 
de l cavallo , y d á n d o l e la mano, 
le facó del atolladero , y le pufo 
a las ancas de fu cayallo. O n o ­
b l e , y Catholica p iedad! N o 
p a r ó aqu í fu clemencia , y cari­
dad ; porque haviendole llevado 
á la pofada , le m a n d ó : l impiar , . 
y dio orden , que le pu^efen en 
íü q u a r í o , y al t iempo de cenar 
ie fentó á fu mefa , y a f u Jado, 
ínf tandole con rancho c a r i ñ o 
a que coraiefé , h a c i é n d o l e é l 
m i m i o los platos.. Los d e m á s 
c o m p a ñ e r o s que efto v e í a n f e 
defabrian d e m a ñ a d o , , y llegar 
i o n a hacer del pobre , y de lo 
que. el C i d execuíabat grandes 
afcos. A u n no eftuvo en e ñ o 
folo la gran eompafion del pía--
dofo^ Rodrigo- D í a z "de Vivar, , 
porque difpufo fe hiciefe una 
^gran cama con ropas muy i i m ^ 
p ías , y preciofas-, y haviendo 
defcudado al pobre leprofo , le 
m e t i ó en la cama, y luego fe 
^coftó con él . 

Q u e d ó f e luego dormido e l 
C id 3 y a breve rato fmtió en­
t re fueños, que u n grande a l i en­
t o havia atravefado fu pecho. 
D e f p e r í ó efpavorido.: viófe ñ n 
e l pobre en la cama : c o n g o j ó -
fe mucho, y faltó de ella al pun­
to a bufcaile per toda ia pofa-

VERDADERA 
da con fus er iados, y luces : 
pero no haviendole haHado , fe 
bo lv ió muy defconfolado á fu 
cama. Defp id ió a fus criados 
para que fe fuefen á repofar^ 
mandando ,. que le dexafen la 
luz encendida. Hallabafe ya f o ­
lo , y entrando: en c o n í i de la­
c ión d é lo que le havia fucedi-
do , á eíle mifrno t iempo fe le 
a p a r e c i ó un hombre de bueno5 
y venerable afpedo % con vef-
tiduras refplandecientes , que 
defpedian de si un olor fuavir-
fimo 9 y de los; Cíe los , el qua l 
ie dixo vT 'o- f o y L á z a r o y amigo 
mío y el mlímo con: quien ejecutaf-
te l a caridad: de haverme facad o 
del h a r r a n c o d e haverme regala ' 
do y y dudo tu- catna, Buelvo á 
pagarte tanta car idad, y afe&os 
de compaji.on y . y ádec i r tey que en-
premio de haverte vencido á t i mif­
rno con tantos eflrtmos de miferir-
cordia? I>ios te concede^y diceyque 

Je rán - muchos los reencuentros que 
tendrás : con t u r etfemigQS¡ pero dd 
todos ellos fa ldras victoriofo^y en 
ejpecial eféarás cierto , que t r i un ­
f a r á s : de tus contrarios y quando 
Jintieres' em tu:pecho e l ardor qus 
eXperimsntafle en: mi aliento. 
Con feguridad' p o d r á s entonces 
acometer d ros que t e hicieren guer­
ra, y que por muchos que fean con-

f e g u i r á s la v i sor ia . Aconfefote? 
que projigas en hacer obras de 
piedad y que con efb fe gura tienes 
l a k m d k i o n de JDios. Con eí lo 

fe 



DEL CID 
fe de faparec ió San L á z a r o y y 
d e j ó el apofento lleno de olor 
íuav i í imo * y e l C i d fe l e v a n t ó 
a dar gracias a Dios 5 y a enco-
m e n d a r f é á la Sacra t i í ima V i r ­
gen Mar ía •> con quien tenia ef-
pecial devoc ión . 

A primera vifta parece xn-
creible elle facefo 5 y que es 
con dema í i a ponderado; pero 
a m i no fe rae hace repugnante^ 
c o n í i d e r a n d o el Poder de un 
Dios j y los muchos prodigios 
que tiene obrados 5 femejaníes a 
eíle con aquellos que exercen 
la c o m p a ñ ó n 5 y caridad con 
fus pobres. A d e m á s , que eí la 
maravilla la encuentro en el cu -
j i o r n i m o Hi l lo r iador Bergan-
za , en fu Tomo primero de las 
A n t i g ü e d a d e s de Efpaña j don­
de recoge memorias j y . E fc r i -
turas antiguas ^ m u y preciofas5 
y las afianza con razones m u y 
fuertes ^ y eíte fucefo con mas 
e f p e c i a ü d a d , de la manera que 
veréis . 

Dice efte grave H i í l o r i a d o r : 
Que el lance es defpique de 

?> la inhumanidad que el Rico 
55 Avariento usó con el pobre 
¿y L á z a r o ^ n e g á n d o l e las miga-
35 jas que fe defperdiciaban en 
55 fu opulenta , y op ípa ra mefa, 
55 íin (tener c o m p a í l o n de ver-
55 le leprofo , y tan l leno de l ia-
55 gas. Hemos de c reer , dice, 
55 que haya havido lugar en pe-
55 cho humano a inhumanidad 

CAMPHADOR l i 
,5 tanta 5 y fe nos ha de hacer 
y, increible^quehuvo c o r a z ó n ca-
„ paz de recibir en íl tanta 
„ c o m p a ñ ó n ? Hemos de per-
í? fuadirnos , que los vicios fon 
„ mas eficaces para precipitac 
a;> á los hombres k lo maio^ 
„ que fuertes las virtudes pa-
,5 ra e m p e ñ a r l o s á emprended 

lo bueno ? Por efto mifrao» 
„ t iempo 5 u no fué en el mií~ 
33 rao a ñ o e l papa L e ó n IXü 
5, de la nobi l i í íma Cafa de l o s 
53 Condes de Di l ingen , y Abf -
33 pu rg .3 haviendo viflo un le -
,3 profo ai entrar en fu Palacio^ 
3̂ t uvo de el tanta c o m p a í l o n » 

55 que m a n d ó que le fubiefen 3 
,5 fu C á m a r a 5 y que le aco í l a -
53 fen 3 y curafen en fu p r o p r i » 
53 cama. E x e c u t ó f e añ , y yen-
53 dolé á ver el Santo P o n t í f i c e 
33 e l día í igu ien te por la m a ñ a -
33 naf, no le ha l ló por haverfe 
53 defaparecido. Por los mif-
35mosanos5 Hurnaldo5 M o n -
35 ge de la Obfervancia Clunia-
35 cenfe 3 y [Abad de IVIoyfac, 
33 viniendo a Navarra 5 quifo 
33 hofpedarfe con un pobre l e -
33 pro ib 3 y llagado : d ió le la 
33 tún ica de pieles que t ra ía , y 
53 q u e d ó fano ; cuyo fucefo re-
33 í iere el Padre Mavi l lon . 

5, Pero el mas efpecialVfuce-
35 fo es el que trae San Grego-
55 r io el Magno en fu H o m i l í a 
5, 39 fobre el Evangelio- Mar-
?? ty r io 5 Monge 3 haviendo en-

A ó 52 con-
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1 c o a í r a d o en e l camino á un ¡¿ Rico y Poder ojo del mundol Efe 

5? 
21 

leprofo fü.mamente afquero-
fo y y llagado , compadecido 

^ dé é l >, echo í a manto en ei: 
5J f n e l o , y cogiendo al pobre, 

le embo iv ió con él : mas p o ­
n i éndo l e í b b r e íias hombros, 
m a r c h ó con él halla el Ivlo-
nañe r io . Ya p r ó x i m o á eílí 

>? le a l c a n z ó a ver e l Abad que 
3., venia cargado con, fu pobre^ 
s y y al inflante llamón muy go-
„ zo íb á los d e m á s Monges , di-
3, c i e n á o i e s : M i r a d a y venida 

ver, nueftro: Mvnge M a r t y r i o 
07 que trabe acueflus á nueJiroRe-
¿y dentor Jefüs . Luego que l l egó 
55 San Mar ty r io á la puerta del 
2:> Monaí ler io" , faltó n e l leprofo 
„ de los hombros 3. y fe tranf-
,?5 formó en-forma de Chr iño^ 
„ y al punto le v ió ' fubir á los 
? j Cielos j diciendo - el ' Señor : 
23 T u no tuvijte empacho en levan* 
•¿i turme úe ¡ a t i e r r a leprojo^y íla^ 
3i> gado j yo tampoco* le t end ré en 

levantarte á laGlúr ia de rmErm 
•,95 p¡rcn; Baxó-luego el Abad ., y 
55 todos ios Monges á recibir-

lo coa fumo gozo , y alegría, , 
y al llegar á le Po r t e r í a fe 
les m u d ó en. defconfuelo el 

35 gozo 5 porque folo- encontrar 
non a san Mar íyr iO ' como 

35 palmado , y peíarofo.-
33 le el A b a d ' M a r t y r i o , . donde 

eílá el pobre que - traías ía* 
,5 bre tus hombros ? A y Padre 
3.5 mió p que éjih pobre era el ims 

55 pobre era JdfU-CbriJ}o,que lue~ 
33 go qu3 liego conmigo á ejlej t t io 
¿y Jlittando de mis hombros y f e me 
y y t r ans fo rmó en J e fusy miReden-
33 tor y y empezando á el-evarfe á 
35 los Cielos y me dixo T u no 
35 tuvi i te enpacho en levantar-
33 me de la tierra leprofo 3 y 
33. l lagado : yo-tampoco le ten-
33 dre en-levantarte á la Gloria; 
33 de m i Empireo : y elevandofe 
y y luego con furna prejleza y no le 
33 holvi á ver mas. D e c í a defpues 
33 eíle Santo V a r ó n con mucha 
33 gracia-; O J i y o huviera fábiclo 
y y quién eray no huviera aguarda* 
yX,do a que f e me efeapafé. 

33 Ellos 3 y otros fucefos ma-
33 yores fe cuentan en las H i f -
33 íor ias que e x e c u t ó la car idad: 
33 luego, q u é repugnancia fe pue¡-
33 de hallar en lo acontecido con 
33 Rodr igo Díaz de Vivar ? L a 
yy d e v o c i ó n que el C id tuvo def-
55 pues con San L á z a r o da a en^ 
,3 tender, que fue cierto el Tuce-
5, fo. M a n d ó que de las proprias 
,5 cafas que tenia en Falencia fe 
yy h i c ie íén unaParroqma-3 y u n 
, y H ó f p i t a l , d e d i c á n d o l o s a San 
„ L á z a r o , En-el KDfpital inferu^-
„ y o una Cofradía deCavalleros, 

para que mirafen^ y cuidafen 
de los pobres lacerados 3 la 
qual r e n o v ó D o n Aion íb Mar ­
t ínez de O l i v e r a , preciandofe 

y y 
y) 
yy 
y y 
^ de tener fangre' del C i d en 

yy fus venas r-eomo parece por 
f u 
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fu Tefbraento , y por un Pr i -

„ yi iagio del Rey D o n F e r n á n -
,5 do Quar to ^ defpachado año 
3y de m i l dofcientos y noventa 
3Í y feis. L a promefa que San 
„ L á z a r o hizo al C i d í ob re que 
„ feria afortunado en los í u c e -
» ios marciales , claramente lo 
j> man iñe í l an en ios efetlos de 
i * íus vidorias maraviliofas;pue3 
9> a no fer asi , parece impo-
99 ñ b l e 3 que huviefe confe^ui-
9) do tantas emprefas tan d i f i -
§9 c i ies , en que c o m b a t i ó m u -
99 ch i í imas veces , í i e n d o los fu-
99 y o s pocos t con Exercitos 
99 quant io í i fimos. <c Halla aqu í 
e l híf tor iador Berganza en e l l u ­
gar citado.Sirvan los exemplares 

Srefentes de indicativo a los pia-
ofos para focorrer a los pobres, 

tan amados de u n Dios , que él 
mifmo fe transforma muchas ve­
ces en pobre para premiar aun 
en efta vida á los caritativos , y 
c o m p a í i v o s l a caridad^ y compa­
s i ó n que con ellos practican. 

Defpues de la Romeria que el 
C i d Campeador hizo á Santiago 
de Galicia , cuentan la Hi í lor ia 
Genera l , y otras Hi(lorias , que 
Rodr igo D í a z de Vivar l id ió en 
Campo con el valerofo Cavallero 
M a r t i n G o n z á l e z , fobre averi­
guar f i pe r t enec í a la Ciudad de 
Calahorra a Caíl i l la , 6 a A r a g ó n . 
Salieron los dos esforzados Ada­
lides al Campo ; y a v i l l a de los 
dos E j é r c i t o s Caftelianos y A r a -

gonefes, emprendiera n h pelea, 
que fué muy r eñ ida , como tan 
dieí l rosj af i el uno como el o t ro . 
Pelearon con gran d e í l r e z a , y, 
valor, D o n Mar t i n G o n z á l e z p o r 
el Rey D o n Ramiro de A r a g ó n , 
y n u e í l r o C i d Campeador por el 
Rey D o n Fernando de Caíl i l la : 
mas por u l t imo c o n í l g u i ó la v ic* 
tor ia e l va le ro fo , é invencible 
Rodr igo Diaz de Vivar , y fe de­
c la ró por perteneciente a la C o ­
rona de Caílilla la i n í l gne C i u ­
dad de Calahorra. 

Hallabafe defpues de efto e l 
Rey D o n Fernando defembara-
zado de los zelos en que le t u ­
vo fu hermano D o n Garcia , y 
que ya havia ganado las volun- ' 
tades de fus Vafallos ; por le* 
que viendofe aü defahogado^ 
t r a t ó de prevenirfe para expug-» 
nar , y hacer guerra á los M o ­
ros. E í l a n d o el Rey en Gal ic ia , 
unas quadrillas de Mahometa­
nos fe atrevieron a correr l a 
t ierra de E í l r e m a d u r a C a í l e l l a -
na. Los Chriftianos , n o t i c i o -
fos del valor con que el C i d 
acometia a los M o r o s , le avifa-
r o n , que los fuefe á focorrer . 
Rodr igo de Vivar j u n t ó l u e g a 
fus parientes , y amigos , y t o ­
dos bien prevenidos , falierors 
á encontrarlos : ha l l á ron los en­
t re Atienza , y San Eflevan de 
G o r m a z , y luego ios acome­
t ieron con tan grande acierto, 
que los v e n c i ó , dejando á m u -

A $ CIIQ% 
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chos muertos en el campo ; y 
yendo en alcance de los que 
havian buelto las efpaldas^ los 
í i gu ió haíla ñ e t e leguas : alcan­
z ó l o s 5 y les c o g i ó la prefa , y 
vagage que llevaban. Pa r t ió l a 
e l noble y y generofo Campea­
dor y que fue; tan grande / que 
t o c ó al quinto dofeientos cava-
llos 0 que fe eftimaron en cien 
snil m a r a v e d i c e s a los quales 
llama marcos la Hií lor ia Ge­
neral, Siguiofc á e í t o , que el 
Rey D o n Femando , haviendo 
Juntado un poderofo Exercito^ 
p a r t i ó defde tierra de Campos 
ÍI tierra de Portugal , donde fe 
a p o d e r ó de muchos Caftillos r y 
las Plazas de Sena 5 y Viseo, 
€on animo de vengar en eíla 
Plaza la muerte del Rey D o n 
.-Aloníb fu fuegro. Ha l ló en los 
i i t iados gran valor en defender­
la : pero por u l t imo , fue cogi­
da , y hallando dentro ai M o r o , 
que con la faeta m a t ó al Rey 
J)on A l o n f o , m a n d ó , que le 
é o r t a f e n ambas manos, Moftrc^-
i e en efta conqui í l a mucho el 
esforzado valor del Cid. 

Viendo los émulos de nuef-
t r o D o n Rodrigo Díaz de V i ­
v a r , que cada d ía crecia mas 
e l ap laufo , y e í l imacion del 
Campeador , eferivieron algu-
tios Condes á los Reyes Moros , 
VafaUos del Cid , que á tres de 
Mayo entrafen por los Lugares 
ÚQ Ca í l iUa; porque en efe tiem-

po el Rey D o n Fernando eftariá 
en Gal ic ia , y que el C id faldria 
á la defenza , y ellos con é l , y 
que al mejor tiempo de la batalla 
fe bolverian contra Rodr igo 
Diaz , para que quedafe muerto 
en el campo. Los Moros, precia­
dos mas de hombres de íu pala-
bra,que los Condes de fu noble­
za , y chriftiandad, embiaron las 
proprias cartas al C id , las quales 
l e í d a s , paso a poner en manos 
del Rey D o n Fernando , quien 
fe pafmó de que en corazones 
ehr i í t i anos cupiefe envidia tan 
m a l é v o l a , y tan perjudicial á la 
L e y de Dios , y á la Patria. Bol-
vió el Rey fobre s í ; c o n ñ d e r ó 
los graves daños que tan per-
ver fos hombres caufan en la 
R e p ú b l i c a , y los a r r o j ó , y def-. 
n a t u r a l i z ó de todos fus d o m i ­
nios. Uno de los Condes fe l l a ­
maba D o n Garcia , el qual ef-
taba cafado con una hermana 
de la muger del C id , á quien 
la HUloria imprefa de e ñ e la 
llama E l v i r a , y la General D o ­
ñ a Terefa. E í l a Señora cono­
ciendo la c lemencia , y benig-
nidad del Cid ^ p i d i ó l e por mer­
ced , que le diefe carta para a l ­
guno de los Reyes fus t r ibu ta ­
rios , y el C id eferivió al Rey 
de Cordova , quien por fus ref-
petos le rec ib ió , y le feñaló 1» 
Vi l la de Cabra donde viviefe. 

L l e g ó la oca í ion de que los 
Menfageros de los Reyezuelos 
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M o r o s , Vafallos del C i d y v i -
niefen á reconocer el vafalla-
ge j y pagarle el t r ibuto. Fue­
r o n á beiarle la mano , y les 
mar idó y que fuefen á befaríe-
la al Rey D o n Fernando^ y def-
pues j pue í los t a m b i é n de r o ­
d i l l a s , fe la befaron á él , d i ­
ciendo : M í o Cid. C a y ó tan en 
gracia al Rey efta expre í lon 
de aquellos Menfageros , que 
m a n d ó , que en adelante le l ia-
mafen á Rodr igo Dias de V i ­
var Mió C id rRui -Diaz . E l C id 
qu i íb dar el quinto del prefen-
te 5 y del t r ibuto a l Rey D o n 
Fernando. Moftrófe el Rey muy 
agradecido de fu l ibe ra l idad , y 
generofidad noble , pero no le 
q u i í b r e c i b i r , quedando m u y 
prendado entonces de fu noble, 
y fiel co razón ; 

3iguiófe de al l i á pocos dias, 
que el Emperador Enrique M Í 
p r e t e n d i ó , que el Rey de Efi-
p a ñ a tributafe el feudo que ale­
gaba fe le deb ía como á Empe­
rador , para lo qual e m b i ó fu 
L e g a c í a al Concil io Turonen-
fe , en que pre í ld ia el Cardenal 
Ildebrando , que defpues, ílen-
da P o n t í f i c e , fe l l amó Grego­
r io V I L Hizo t a m b i é n la re-
prefentacion el Emperador ai 
Papa Víctor 11. de la objigacion 
que el Rey de Efpaña tenia á 
pagar el feudo que los Reyes 
deben á los Emperadores- E l 
Papa, obligado cíe j ^ v i ^ u e ^ e^-

CAMPEADOÍI. 15 
pid ió fu Breve , y le r emi t i ó al 
Rey D o n Fernando. Confu l íó 
e l Rey á los Condes , y Gran­
des del Rey no fobre lo que de­
bía hacer. Los S e ñ o r e s , conír -
derando, que aunque el E m ­
perador no p r o c e d í a con j a f t i f i -
eacion , mas confiderando las 
urgencias prefentes, aeonfeja-
ron al R e y , que convenia ce­
der á la fuerza del Imperio 5 y 
afi q u e d ó acordado,que fe diefe 
cumplimiento á la p r e t e n í l o n 
del Emperador. 

N o fe ha l ló eíí el Congrefo 
el C id por haver venido á Bur­
gos; H a v í e n d o buelto á la Cor ­
te , c o n í i d e r a n d o D o n Fernan­
do los grandes talentos del C i d , 
le c o n f u l t ó , y p id ió fu parecer. 
Rodr igo D í a z , aunque in fo r ­
mado ;del confejo que havian 
dado los Grandes, r e fpond íó 
abiertamente : S e ñ o r , el Rey de 
E / p a ñ a por ningún modo debe pa­
gar tributo al Emperador. Qué 
focorro han enviado los Empera­
dores p a r á la expuljion de losMo-
ros ? No es punto de V. M . que 
mientras vuejira mano empuña el 
Cetro •) y vuejlra cabeza mantie* 
ne la Corona de E f p a ñ a y comien­
ce á f e r feudataria. T a j í Señor9 
los Reyes Moros , Vafallos vuef-
tros os d a r á n baj ía cien mi l Ca~ 
valleros. A q u i eftoyyo , que ab r i ­
ré el caminojy rnarabare p o r v u e f 
tro apofentader á l a f ren ta de mi l 

y novecientos Cavalleros 0y ami­
go** 



r6 
¿ o s , y parientes míos. 
v E l R e y , agradec ido , í l gu ió 
e l parecer del C i d , y iue^o al 
punto fuplicó del Breve al Pa­
pa, diciendo , pne los Chn í l i a -
n o s E f p a ñ o l e s á corta de fu fan-

HisToftíA m f ^ ^ t i i t 
de Raymundd ,* G o v e f ñ á d ó f 
de Saboya , con veinte m i l Ca-
valleros , y fobre afentar e l 
Campo fe r o m p i ó una batalla 
en que fue vencido , y prefo e l 
Conde con -otros muchos de fu 

gre havian recuperado fus Rey- par t ido. Noticiofo el Papa , y 
nos, y que fi en algunas ocafio- el Emperador del valor de los 
nes havian entrado algunos E m ­
peradores en los t é rminos de Ef-
p a ñ a havia fido para agregarlos 
a l a Corona de Francia : y a f i , 
que al mifmo precio de fu fangre 
citaban los Efpañoles en defen­
der fu l ibe r t ad Efcr ivió t a m b i é n 

Efpañoles , y d e t e r m i n a c i ó n 
con que fe iba acercando e l 
j l e y D o n Fernando , como t am­
b i é n de los esfuerzos, y haza­
ñ a s que profeguia obrando fu 
Gran Cap i t án e l C id Rodr igo 
Diaz de Vivar , embiaron á 

a l Emperador, d ic iendo , que la decir , que fe podia b o i v e r , que 
p r e t e n í l o n en que le havian puef-
to no iba :bien fundada ; y a í i , 
que le fuplicaba , que no le ef-
ío rvafe hacer guerra a los ene­
migos de la R e l i g i ó n Catholica, 
y e í lender el Imperio de Chrifto; 

le r e c o n o c í a n efento del feudo 
que fe le havia pedido. 

Confu l tó el Rey al C i d , ya 
los d e m á s Cavalieros, que fe 
havia de hacer en efte cafo : y 
fe re fo lv ió , que el Conde D o n 

y que íl no deülUa de la preten- Rodr igo Diaz , el Afturiano , y 
í l o n , eí laba pronto para i r a res­
ponder con las armas en la mano. 

Mientras iba la refpuefta , no 
fe defcuydo el Rey en preve-
nirfe , y c o m e n z ó a marchar 

Alvar F a ü e z , pafafen á eí lar 
con el Papa , y el Emperador, 
para reprefentarles , que el Rey 
de E í p a u a eftaba determinado 
a no retir arfe baila que fe de-

con ocho m i l y novecientos Ca- cidiefe fu caufa en juí l icia . E l 
valleros, i b a delante el C i d 
abriendo camino , y haviendo 
p a ñ i d o los Pir ineos , fe altera­
r o n de modo los Francefes, 
,que comenzaron á negarles los 
.batimentos : pero e l Cid talan­
do los campos, les ob l igó á 
dar por fuerza l o que havian 
reufado dar por el debido pre-
,cio Salió al encuentro el Con-

Papa e m b i ó a Ruperto , ó R o ­
berto , Cardenal de Santa Sa­
bina , con o í ros Cavalieros que 
vinieron de parte del Empera­
dor , los quales haviendo tra­
tado el p i m í o , fe revolv ió la 
caufaaafavor de la Corona de 
E f p a ñ a , y defde entonces que­
d ó el e íh lo de llamar al Rey de 
Efpaña Par del Emperador, que 

e i 
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'es fcr igual al Emperador. Tan 
fo como eílo importaba 5 que 
a l lado de los Reyes: eí luviefen 
-ánimos del zelo , y valor del 
C i d : pues verdaderamente , si 
elle grande hombre no huvie-
ra ocurrido á -efte fucefo ^ eftu^ 
viera Efpaila tr ibutaria de los 
Emperadores. E l Gonde de 
Barcelos ind iv idúa mucho mas 
€Íl*a jornada del Rey D o n Fer­
nando^ y el Cid 'a Francia 0 y 
no menos otros Hi í lo r i adóres . " 

Pasando ya mas adelante las 
cofas y como t a m b i é n la muer­
te del Rey D o n Sancho de 
que ya hemos hablado ^ y aíi-
m i í m o el fegundo cafamientí) 
d e l C i d c o n Dofia XiraenaDiaz^ 
í b b r i n a del Rey D o n Sancho^ 
e hija del Conde D o n Diego de 
Aíbarias en quien tuvo un h i ­
j o 9 que le l l amó Diego Ruiz , 
y dos h i j a s D o n a Elv i ra ^ y 
Do í i a S o l , vino el Rey D o n 
A l o n í b r que fe hallaba en T o ­
ledo ,1 a tomar p o f e ñ o n del 
Reymo. D i r i g i ó fu camino á 
Zamora y donde luego c o m e n z ó 
á tratar con fu hermana D o ­
ñ a Urraca r y con otras perfo-
ñ a s illuftres de la admini i l rá -
oion del: Rey no. L legaron los 
Caite l lano fe 9 Leonefes j Galle­
gos ^ y Navarros á cumplimen­
tarle , y recibirle p o r fu Señor ; 
pero dixeron j que por quanto 
fe havia divulgado po r toda 
Calti l ia y que fu M a g e l k d ha-

CAMPÍSAOOÍ i f 
vía intervenido en la muerte 
de D o n Sancho fu R e y , era 
precifo y que jurafe antes de to­
mar pofefion de la Corona^ que 
no havia í ido parte en la tray-
cion de Bellido Delfos ; y í ln 
efperar á que j u r a f e , l legaron 
todos a befarle la mano $ ex-
c epto el Cid. 

Echo menos el Rey 3 que e l 
C i d huviefe reufado eíia ac­
c ión y y p r o c u r ó examinar la 
eaufa. Rodr igo Diaz y im efpe--
rar a que otro refpondiefe , d i -
x o : Señor quantos ejidn prejen-
tes Jo/pechan ^ que por vuefír® 
eonfejú fue muerto el: Rey Don 
Sanchoiy'jiji yo por veros libre de 
ejia fofpecha atendiendo á vuef~-
tro honor '^mientras V. M . n o f e ' 
purgare de ejia vulgar opinión^ 
Jegun difpone el Derecho y yo me 
tengo de ahjlener de befaros pu -
blicamente la mano y y de reco~-
noceros por mí Señor. R e s p o n d i ó 
e l Rey : Rodr igo Diaz , mucho1 
me haveis agradado en lo que 
haveis dicho. Y p a s ó a pre­
guntar á los • Grandes : Y cómo1 
me l ibraré de semejante fospe- • 
cha? Dixeron : Señor , j a r an -
do publ icamente , y: con fo--
lemmdad doce Gavalleros de 
los que a c o m p a ñ a r o n a V. 
en Toledo , y haciendo eíle j u ­
ramento en ia Ciudad de Bur­
go s j Cabeza de G a f t ü k • 

Difputose entre los Cav-alle--
i o § CíiílsUanos quien se havia-
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de hacer efta f lm- los Cavalleros en la misma for-¡ 

d i -

18 
de encargar 
cion ^ y de representar la parte 
del Reyno. Aunque la func ión 
era de ^grandte h o n o r , porque 
son pocos los que se hallan 
que quieren sacar la cara por 
el C o m ú n ^ por no perder la 
conveniencia particular 9 el C i d , 
advertido de lo que sucede á los 
que se ponen de parte del bien 
p u b l i c o , admi t ió hacer la repre­
sen tac ión del Reyno de Caüi l la . 
A l dia s e ñ a l a d o , e l Rey, a í i í l ido 
de los Grandes, salió de su Pa­
lacio , que era l o que ahora fe 
llama Cafa de los Picos. S u b i ó a 
la Igle í ia de Santa Agueda ( Ig le-
í ia determinada para los j u r a ­
mentos ) y p u e á o en el Thea-
f ro de modo que todos viesen 
la función , l l egó el C i d ; t o m ó 
e l L i b r o de los Evangel ios , y 
p ú s o l e sobre el Al t a r , y ponien­
do el Rey las manos sobre é l , 
dixo Rodrigo D í a z : jRjey Don 
Alonso , vos venides á j u r a r por 
la muerte del Rey Don Sancho 
vuejiro hermano, que vos non lo 
mataftespnin fuijles ende confeja -
dor , decid la verdad , Jt non , tal 
muerte murades como él murió : 
Villano vos mate, e non F i d a l -
go y é de otra t ierra venga , é 
non fea Cafiellano. E l R e y ; y los 
Cavalleros refpondieron. Amen. 

N o se c o n t e n t ó el Cid e l ha-
ver dicho ellas palabras una 
vez sola j repi t ió las por tres ve­
ces, á que s a ü s ñ z o el Rey con 

ma. A l segundo juramento, 
ce la Chronica manuscrita de i 
C i d ; , que el Rey se foo ro jó , 
y que á la tercera se puso m u y 
encendido. Y pareciendole, que 
el C id de leal por fu Pa t r i a , y, 
por su Rey muerto se havia pa­
sado al e í l r emo de atrevido,dixo 
D o n A l o n s o : Varón R u y - D i a z , 
por qué me afincades tanto ? Que 
boy me conjurades , é eras me be-
f a r e d é s ¡a mano. R e s p o n d i ó e l 
C id : Como me ficieredes algo, que 
en otras tierras foldadas dan á 
Fijos dalgo,y afi-, f a r á á mi quien 
me quijtere por Vafallo. L a Hií to-
r ia General a ñ a d e , que tomado 
el juramento , fue el C i d a besar 
la mano al Rey , pero re t i ró la 
m u y enojado, y desde entonces 
c o m e n z ó á mirarle con defden, 
como fe vió por l o que de al l i a 
poco acon tec ió . 

E l t e m o r , y no la palabra 
era el que obligaba a los Moros 
h pagar e l feudo pactado á los 
Principes Chr i í l ianos ; y a í i , 
las mas veces era preciso pasar 
á cobrarle con las armas en la 
mano. C o n f e d e r á r o n s e algunos 
Reyezuelos Moros a negar el 
pecho al Rey de Caíhí la . E l 
Rey D o n Alonso d e t e r m i n ó i r 
en persona a tomar las quen-
tas , por causa de hallarse en­
fermo el C id , que era de quien 
con feguridad p o d í a fiar mejor 
la j o rnada , experimentado de 

Id 
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!o que poco antes acababa de el cafo d e m a í l a d o 
cxecutar en Anda luc ía por otro 
tanto. Los Moros de Medina-
C o d i con e l Rey M o r o de Za­
ragoza v in ie ron á poner cerco 
sk ia V i l l a de Gormaz , en cuya 
tierra entraron haciendo nota­
bles eftragos. E l Cid3 haviendo 
convalecido de su enfermedad^ 
sal ió á defender la tierra con la 
gente que pudo recoger. Avifa-
dos los Arabes^ que e l C i d venia 
en bufca suya^, levantaron e l cer­
c o , y t i ra ron acia la t ierra de 
T o l e d o , por reconocer que e l 
Rey D o n Alonso tenia amifrad 
con Alymaymon . E ! Cid^ fm ha­
cer ref lexión en efta amiftadj. co­
mo u n L e ó n en alcance de la 
jpresa , los |fue figuiendo hafta 
m u y cerca de Toledo^ talando^ y 
cautivando quantos se ponian 
delante en tierra de Siguenzar 

D i c e n , q u e 
envi'o a decir el Rey al C i d , que 
ref t i íuyese al Rey de Toledo 
todos los Lugares x y despojos 
que havia tomado ; pero que el 
C i d se hizo el desentendido :; y 
de aqui tomaron oca í ion para 
ponderar ios ému los su . inobe­
diencia x el poco respeto á los 
Tratados de su Rey , y la mucha 
arrogancia que havia moftrado 
quando le t o m ó [el juramento: 
con que D o n Alonso d e s p a c h ó 
luego Decreto > que saliese des­
terrado de sus Reynos. Pasaba 
e l Rey a la V i l l a de Vivar 5 y e l 
C i d y auque no ignoraba la 
d e s a z ó n del Rey ^ sal ióle a l en­
cuentro 3 y le fue k besar la ma­
no. D o n Alonso se la n e g ó 5 y 
m u y c e ñ u d o le dixo; Andad, fa~ 
l i d luego de mis Reynos. S e ñ o r , 
dixo el C i d , el fuero de Caftil la 

H i t a , y Guadalajara^de modo[que dispone , que a los Hijos-Dalgo 
hizo prifioneros entre hombres^y 
mugeres once m i l personas, con 
que d ió la bueita para Caftilla. 

Sentido A l y m a y m o n , Rey de 
Toledo , de que e í C i d huviese 
entrado en sus dominios,hacien-

Qj quexo^ 
ion A l o n -

do en ellos tanto eftra 
se agriamente al Rey 
so. E l Rey í in t ió en e í i remo^que 
Rodr igo Biaz huviese excedido 
en los pasos que dio en effe j o r ­
nada. Viendo los é m u l o s delCid 
ia buena ocafion de hacerle t i r o , 
segun la envidia que pose ían sus 
« p r a z o n e s contra el^ponderaron 

se les den treinta dias de t e r m i ­
no. A que r e s p o n d i ó el Rey: 
Cumplidos'nueve dias,no pareis^ 
mas en mis Eftados. 

Rodr igo D í a z , í in esperar H 
oir mas palabras, se r e t i ró á V i ­
var , c o n v o c ó á sus amigos , y 
parientes , con tó les lo que le 
havia pasado con el Rey , y la-
determinacion en que ellaba, 
que era i r á probar fortuna en-
tierra de M o r o s , ya que en su1 
P a t r í a l a envidia le cortaba los 
vuelos. Alvar F a ñ e z , con los 
d e m á s de su c o m p a ñ í a , se ofre« 

c i ó 



10 KlSTCmU fEROAPERA 
Ció a seguirle hafla perder la de prevenir peligros 3 y temer 
vida. T r a t ó el C id disponer su 
viage^ y e n c a r g ó á Mart in A n -
tolmez, su sobrino^ pasase á es­
tar con dos J u d í o s Tratantes en 
Burgos, llamados Raquel , y B i -
das, para que á ganancia le aco­
modasen una suma de dinero, y 
que para su resguardo les dexa-
r ia dos cofres en que tenia dife­
rentes alhajas de oro , y plata, y 
piedras preciosas que havia co­
gido a los Moros. Los Judios 
c o n í i d c r a n d o , que la ganancia 
era segura , le dieron trescientos 
marcos de oro 3 y otros tantos 
de plata,y por el seguro se que­
daron con los cofres 9 que hoy 
dia se conservan , el uno en la 
Iglefia de Santa Agueda de Bur­
gos , y el otro en San Pedro de 
C á r d e n a . Difpueftas las cosas, y 
dexando su casa,y familia encar­
gadas al Abad de C a r d e ñ a , San 
Siscebuto, pa r t ió a c o m p a ñ a d o 
de ciento y quince Cavalleros, 
además de ót ros que se le junta­
ron , con esperanza de mejorar 
de fortuna. 

Dando principio á fu empre­
sa , t o m ó el camino de Lara , y 
l l egó al Espinarj, donde hizo alto 
halla cerrar la noche: aqui sé le 
Juntaron otros muchos ¿ a v a l l e -
ros , y Soldados de Infantería . 
Otro dia,pasando el Duero,l iego 
i hacer nochera Higueruela.Aun-
que al C id animaba su gran co-
razon^como discreto^ no dexaba 

entrar por medio de sus enemi­
gos, y en tierra donde no tenia 
que esperar socorro ? íi no que 
le viniese del Cielo . C o n eí le 
cuydado fe e n t r e g ó ai sueño , y 
en él tuvo u n aviso del Cielo , 
que le dixo , que p ro í lgu ie se í in 
temer su jornada. Otro dia de 
m a ñ a n a , animando a los que 
le seguian , m a r c h ó á Sierra de 
Miedes , que eítá á mano dere­
cha de Aí ienza . A l l i hizo mues­
tra de la gente que le seguia, y 
hal lo, que eran qua í roc i eñ to s de 
á caval lo , y tres m i l infantes , 
que todos iban con el v a l o r , y 
animo de mejorar de fortuna. 
V i é n d o s e el C i d con gente tan 
escogida, d e t e r m i n ó pasar aque­
lla noche á la Sierra , y ponerse 
cerca del Cadi l lo de Caí l re jon. 

D e s p u é s de haver cogido es­
te Caítí l io , le d e x ó , porque 
aquella tierra eí laba á feudo del 
Rey D o n A l o n s o , y no dar 
que decir la envidia , y p a s ó 
á tomar el Caftillo de Alcocer, 
A l l i m a n d ó que hiciesen un fo­
so para que su gente eí tuviese 
l ibre de algunas sorpresas. Asen­
tadas en una colina cerca del 
Caílí l lo las tiendas , p a s ó con 
la Cavalleria á reg i í l ra r el Cas­
t i l l o , Sobresaltados los Moros 
de ver sobre si al C i d , deter­
minaron pagarle t r ibuto , con 
cond ic ión de que no se apode­
rase de ia Fortaleza. E i C id CQ-* 

na -
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nociendo 3 que no seria d i f i cu l ­
toso de quitar el CaíHlío á los 
que con sola su viíla havia 
puerto en tanto miedo , no q u i -
áo admitir el partido.Despues de 
haver hecho algunas eorrerias, 
y carabanas, a p r o v e c h á n d o s e de 
la e í l r a t a g e m a de J o s u é , hizo le­
vantar el campo, dexando de, i n -
duftria en él algunas tiendas.Pues-
tos en orden de marchar , se en­
derezaron con su vandera levan­
tada por las riberas del r io J a l ó n . 

A l ver los Moros la gente del 
C i d en forma de huida, se per-
suadieron,que marchaba por fa l ­
ta de v íve re s , y que fallidos con 
e l hambre dexaban algunas t ien­
das. Acordaron i r en su alcance, 
saliendo del- Ca í iü lo con grande 
aigazara.El C i d advi r t ió a los su­
yos, que no hiciesen aprecio de 
sus voces , y g r i t e r í a , fmo que 
procurafen i r í l g u i e n d o sus pa­
sos. Ya que los v io á buena dis­
tancia de A l c o c e r , r e b o l v i ó tan de 
recio sobre ellos,que del pr imer 
golpe d e x ó á muchos muertos, 
y á los denlas* aturdidos : de 
suerte , que a d e l a n t á n d o s e con 
ios <: a valleros mas ligeros se en­
t r ó en e l Caíl i l lo , y Pedro Ber-
mudez , su Alférez , fixó en el 
lugar mas alto la vandera del 
C id . A g r a d e c i ó al Cielo eita 

' empresa , y pue í lo de rodil las, 
d io gracias á Dios , y á su San-
tiíirna Madre , de quien era 
m u y 3d<?voío ; por haverle he-

CAMPEADOR. t i 
cho d u e ñ o de un Cañi í lo tan 
fuerte. Entonces el Rey de To^ 
l e d o , por redimir la ve jac ión 
que el C id hacia en tierra de 
Guadalajara, tuvo á bien ei 
derle sueldo , porque no p ro f i -
guiese en hacer d a ñ o en sus 
domin ios , como lo dice Lu i s 
del M a r m o l : y asimismo le en* 
c a r g ó , que pasase á correr la 
tierra del Rey de Valencia , A l -
camin , ó Abubecar , el qual 
í l endo Alcayde de V a l e n c i a , 
puerto por A í y m a y m o n , se ha­
via levantado con el Reyno, que 
no era suyo , fmo de efte. 

C a u s ó tanto miedo: la toma 
del Cartillo de Alcocer á los 
M o r o s , y les espantaron tanto 
las correrlas que hacia por aque­
l la comarca , que los puso en 
gran conflicbx Die ron aviso al 
Rey de Valenc ia , de que no se 
a l e g r ó mucho y por e l miedo 
que el C i d havia infundido en 
e l c o r a z ó n de ios Mahometa­
nos ; pero confiderando , que 
por valiente que fuese el C i d , 
no seria dificultoso cortarle los 
pasos, l l amó á dos Reyezueles 
de su dependencia, llamados 
Faris , y Gaibes 3 para que coa 
tres m i l Cavalleros , y IÜS peo­
nes que pudiesen juntar , que 
fueron muchos , fuesen á A l ­
cocer ^ y cantando ya la v i i l o -
ria en su f a n t a s í a , les di ó apre­
tados ordenes para que le l le­
vasen preso al Cid. Salieron loa 

dos 
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dos Reyezuelos , divulgando fe a c o g i ó a Teruel ? y Ralbes a 
por donde pafaban s que iban 
á prender al Cid : con que l l e ­
garon á juntar una "Morifma i n ­
numerable. L legaron á Alcocer, 
y cercaron de modo el CaítillOj 
que los Cafteiianos no p o d í a n 
falir a tomar agua. C o n í l d e r a n -
do Rodr igo Diaz , que la tar­
danza en la refoiucion no le 
p o d í a eílar bien , porque de 
parte alguna no pod í a efperar 
focorro , d e t e r m i n ó falir quan-
to antes á pelear con los Reyes 
que le venian á prender. Todos 
los Soldados del C id a una voz 
aprobaron l a d e t e r m i n a c í o n ^ c o n 
que refoivieron falir contra los 
Moros otro día m u y de m a ñ a n a . 

Aquella noche fe encomen­
d ó e l C id muy de veras á Dios , 
y a fu Sant i í ima Madre , y con 
efta tan buena p r e v e n c i ó n , y 
tan Divinos patrones , dexando 
dos Soldados en e l Caftillo por 
Guardas ? falió contra aquella 
m u l t i t u d de enemigos de la Re­
l ig ión Catholica^ ios quales lue­
go fueron defvaratados 3 no 
©bílante haver í ldo bien r e ñ i ­
da la batalla. Los Reyezuelos 
procuraron bolver á recoger 
fu gente 3 y á ponerla en orden, 
pero fue para que fe conocief-
íen fegunda vez vencidos : con 
que los Reyezuelos fe efcapa-
r o n á curar las heridas, de­
xando en el campo muertos 
treinta m i l de los. fuyos. Faris 

Calatayud^haviendo dexadomu-
chíf imos defpojos^, y r iquif í imas 
alhajas en el campo de batalla. 

E l C id , con tanta copia de 
defpojos, d e t e r m i n ó lo pri-j 
mero moí l rar fe agradecido á 
D i o s , y á la Sacra t i í ima V i r ­
gen Maria y enviando las van-
deras que ha v i a cogido de los 
Moros á la Iglefia de Santa Ma­
ria de l Burgo ( que hoy es l a 
I g i e ñ a del Lugar de Gamonal) y 
aí imifmo env ió la limofna pa­
ra h?cer decir m i l Mifas en e l 
Al ta r de aquella Soberana Rey-
na 5 por haverfe encomendado 
á ella quando falió d e í t e r r a d o 
de Caftilia. Defpues de haver 
cumplido con fu D i o s , y fu 
Madre Sant i í ima , env ió al Rey 
D o n Alonfo de prefente c i n -
quenta cavallos , ricamente en­
jaezados j con otros tantos a l -
fanges pendientes de los arzo­
nes. A Alvar F a ñ e z , que fue e l 
que mas fe feñaló en aquella 
bata l la , le env ió con elle pre­
fente al Rey ^ y luego que l a 
e n t r e g ó , vino a San Pedro de 
C a r d e ñ a j , donde eí laba la m u -
ger del C id , a vifitar á D o ñ a 
X i m e n a , a fus dos hijas ^ y al 
Abad San SifebutOj, á quien en­
t r e g ó cinquenta marcos de pla­
ta, y le e n c a r g ó , fuplicafe á la 
Div ina Mage í t ad por los bue­
nos fucefos de Rodr igo Diaz , 
y fu gente. 

E l 



DEL CID 
E l Rey D o n Alonso hizo 

grande eftimacion del prefen-
te que le erabió el C id , y rnn-
cho mas de fu generofo animo, 
por ver correfpondia con be­
neficios á la acc ión de que otros 
fe explicaran agraviados y ene­
migos de la Patria 5 y contra­
rios á i u Rey. Pero como era 
Rodr igo Diaz tan Catholico* 
y propenfo á obrar los Precep­
tos de Je fu-Chr i í to j que man­
da fe haga bien á los mifmos 
enemigos ¥ y a aquellos a quie­
nes mas les huviefen agravia­
do y por tanto era muy propen­
fo agradar á Dios 3 cumpliendo 
exadramente fu fanta L e y ; y por 
efo el S e ñ o r le favorecía tanto 
en fus grandes emprefas. Mof-
í rófe el Rey fatisfecho de la 
magnanimidad del C i d , y d io 
permifo e l Rey D o n Alonfo 
para que qualquiera de fus Va-
fallos pudiefe i r l ibre a mil i tar 
debaxo de las vanderas del C i d 
Campeador. 

Pareciendo á nueftro gran 
Burga iés j el C i d , que era ef-
trecha aquella tierra t r a t ó con 
ios Moros j que le diefen en 
pre í l i to por e l Cadil lo de A l ­
cocer alguna fuma de dinero: 
L a Hi í lor ia General dice ^ que 
le dieron tres m i l marcos de 
p l a t a ; pero la Chronica del 
C i d dice j que feis m i l 5 los quvi-
les r e p a r t i ó entte fus Soldados, 
que tan valerofamente le fer-
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vian. Los Moros que le haviaa 
tratado fintieron mucho que 
los dexafe. Salió el i n v i d o Ca í -
tellano de A l c o c e r , y atrave-
fando por el r io J a l ó n , l l egó 
a una cumbre que e í laba íbb re 
M o n r e a l , de donde con fegu-
r idad talaba de modo la t ierrajy 
lugares comarcanos^que le ofre­
cieron pagar t r ibu to , para que no 
pro í igu iefe en mole liarle s. Y a 
havia convalecido el Rey Faris, 
pero no fe a t rev ió á p e n f a r delan-
te del Campeador. Defpues de 
feis femanas que e í luvo en aque­
l la cuinbre,que hoy fe llama el 
Soyo^ del C / ¿ , c o g i e n d o el fruto de 
las riberas del r io Mart in,fe alar­
g ó á los campos de Zaragoza,de 
que no fe a l e g r ó e l Rey M o r o 
Almudafar. Viendo efte Rey los 
grandes robos que hacia el C id a' 
todos aquellos enemigos dejefu-
Chr i í to , pues no era fu conato 
otro,que acabar con ellos,y que 
al mifmo tiempo todos los Moros-
le temian, p r o c u r ó atraerle acia 
si , ofreciendo pagarle fneldo 
honrado. Vino en ajuíle el C i d , y 
haviendole recibido en Zaragoza 
P r o c u r ó ganarle la voluntad,y de 
"Valeríe de fu didamem.y confejo, 
Que verdaderamente no lo per-
d i ó ; p o r q u e por los confejos de ef­
te granCapitan,y fus esfuerzos m 
vencibles g a n ó muchas batallas. 

E l Rey de Zaragoza A l m u ­
dafar , e í l ando bien avenido 
con el C id ? vino a mor i r , ha-

v ien-
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viendo dexado dos hijos y llama­
do el p r i m o g é n i t o Zulema , y 
e l segundo Aben-Alfange 9 los 
quales dividieron el Reyno co­
mo hermanos > para r eñ i r . des­
p u é s como enemigos. A Zule­
ma t o c ó por fuerte el partido 
de Zaragoza, y por fortuna el 
valor del Cid 9 á quien n o m b r ó 
por primer Minif t ro , y por Ca­
p i t á n de fus Milicias. A Aben-
Alfange t o c ó la t ierra de Denia^ 
de que^ aunque era el fegundo, 
no q u e d ó fatisfecho. Eí te <, no 
a t r ev i éndose por sí solo a decla­
rar guerra contra su hermano^ 
por con í ide ra r i e fuperíor en fuer­
zas , y porque tenia de fu parte 
al brazo del C id y hizo l iga con 
el Rey de A r a g ó n y y Conde de 
Barcelona. E l C i d que l l e g ó á 
entender las idas del Rey de 
Denia y salió á correr sus domi­
nios y que p i c a d o , dio pronto 
aviso á los Aliados , y el Conde 
de Barcelona a c u d i ó en persona 
a incorporarse con e l Rey de 
Denia. Juntos los dos y idearon 
coger a l C id descuidado al tiem­
po que diese la bue l í a para Za­
ragoza. N o vinieron con tanto 
secreto, que el ru ido no llega fe 
a oidos del Cid quando baxaban 
por la Sierra de Tebar del Pinar, 
que le dió lugar para prepararse. 

Rodrigo Diaz d ió orden , que 
caminase adelante la presa , y 
e n v i ó á decir al Conde de Bar­
celona ; que ie suplicatía m ie 
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pufiese en oca í lon de tomar las 
armas contra fu gente ¡> n i que 
pretendiese hacer mal á los que 
andaban en fu compañiavSi¡pues­
to que no llevaba cosa suya , n i 
le agraviaba en correr las tierras 
del Rey de Denia. E l Cojade de-
seíUmó la supl íca icon que el C id 
fe vió obligado a poner los es-
quadrones en forma de pelea, 
esperando a los, enemigos en e l 
valle. Luego que los E x e r c i í o s 
se vieron en e í l ado de chocar, 
echaron mano á las armas ; pe­
ro los Moros v iéndose mal pa­
rados en los primeros choques, 
comenzaron á huir. E l Conde, 
y los suyos p r o í l g u i e r o n la ba­
talla con mas esmerzo, y t e s ó n , 
con que el Cid l o g r ó la oca-
non de tantear el pulso de l 
Conde,de derribarle del cavallo 
de quitarle la famosa espada co-
lada,y de prenderle. Quando los 
Catalanes vieron preso á su Se­
ño r , comenzaron á huir , y los 
Soldados del C id p r o í l g u i e r o n 
el alcance por espacio de tres le­
guas, en que prendieron á otros 
muchos. E l Cid l l evó á su tienda 
al Conde, donde con toda urba­
nidad p r o c u r ó cor te jar le , por 
ver, que sentia mucho la pr i í ion. 
Por diligencias que hizo Rodr i ­
go Diaz para consolarle , no lo 
pudo conseguir , hafta • que le 
d ixo, que le dar ía l i b e r t a d , jun­
tamente con los dos Cavalleros 
que fuesen de su primera eíUpafc 

d o n . 
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d o n . Con efto r e s p i r ó el Conde^ 
y haviendo c o m i d o ^ m a r c h ó con 
los dos Cavalleros parientes, D . 
Hugo , y D . Gui l len Berna l t , y 
el C id se bo lv i6 á Zaragoza, 
haviendo dado l ibertad á los de­
más Vasallos del Conde. 

E n el t iempo en que nueíbro 
C a p i t á n Burga l é s 3 anduvo des­
terrado adqu i r ió mas nombre, 
y fama que podia haver conse­
guido en su Patria. E n efte 
tiempo intento e l Rey D o n 
Alonso recobrar el Reyno de To­
ledo , porque ya era muerto su 
amigo el Rey Moro A ly may mon, 
y para empresa tan ardua se v i d 
obligado a llamar alCid le vinie­
se a ayudar , l evan t ándo l e e l 
defderro , y of rec iéndole honra­
da sat isfacción de ios agravios 
que fe havian hecho a fu perfo-
na. A c u d i ó puntual) preciandofe 
de íiel Vafallo á fu Rey , acom­
p a ñ a d o de fus m u y esforzados 
Cavalleros , como i n í l m i d o s en 
la efcuela de tan diedro Campea­
dor. E l Rey le r ec ib ió con aga-
fa jo , p r o m e t i ó l e hacer buenos 
par t idos , y le e n c a r g ó , que 
no l eván ta le la mano ns fta co­
ger el Caí l i l lo de Rueda , y 
prender al traydor Aben-Falaz, 
que havia muerto á tantos Se­
ño re s principales en el Caíl i­
l lo de Rueda. E l C id pasó luego 
acercar el CalHllo , y p u f o ' e l 
c o r d ó n tan apretado^ que o b l i g ó 
a que ios moros fallicios de ham-
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bre, fe r indieron cautivos , y á 
los pocos que quedaron con el 
Au to r de la t raycion , cogido e l 
Caí t i l lo ,envió p re íbs al Rey D o n 
Alonfo , con quienes e x e c u t ó e l 
cafligo correfpondiente. 

Hechas todas las p r o v i ñ o -
nes para coger á Toledo , p i d i ó 
añmifmo favor al Rey de Arar-
gon D o n Alonfo , y á otros 
Principes de Francia , que to ­
dos juntos marcharon corr ien­
do la principal diligencia por 
Rodr igo de V i v a r , que tenia 
el ba i lón de Cap i t án General. 
Durante el cerco experimenta­
r o n los nue í l ros mas adverfa, 
que prospera la fortuna ; y tan­
t o , que los grandes defeos fe 
iban transformando en defcon-
lianzas. Huvieran levantado e l 
cerco , ñ el g lor iofo D o d o r San 
I f idoro no huviera dado avifo 
al Venerable Cypriano , Obis­
po de L e ó n , para que perfua-
diese al R e y , que no levamafe 
el f i t i o , porque dentro de q u i n ­
ce dias fe r end i r í an los Moros . 
Con elle avifo se alentaron los 
Chr i í l i anos , y per l i í l i e ron conf-
tantes, halla que ios Arabes fe 
dieron , baxo unas condiciones, 
que les o torgo e l Rey por l a 
grande gana que tenia de apo­
derarse de aquella Ciudad.Saiie-
ron los Moros a entregar las l l a ­
ves al Rey dia de San ü r b a n . D . 
Rodr igo Diaz de Vivar e n t r ó en 
Toledo con el E í l anda r t e Real , 

guiandq 
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guiando al Rey D o n Alonso has- Cartilla fe ven Cruces de metal , 
ta que entrafe en el Alcázar . 

T r a t ó e l Rey de l Eftado Po­
lí t ico de la C i u d a d , y de poner 
en orden el gov i e rno ; y por­
que ertaba en el conocimiento 
de que era forzoso poner en 
Toledo Governador de gran 
p rudenc ia , valor , y zelo , y 
que fuefe temido de los Moros , 
e feogió al famoso Rodr igoDiaz , 
d á n d o l e el Ti tu lo de P r indpe de 
la Mi l ic ia T o l e d a n a . D e x ó el Rey 
á su cargo m i l Cavalleros Hijos 
Dalgos^para que no atreviendofe 
los Moros á oponerse, mantuvie­
se en paz la Kepublica. 

E n efta Conquifta fue el C id 
e l mot ivo para que fuefe in fd-
tuida la Cofradía de la Caridad, 
que hoy permanece. L a oca í ion 
fue tomada de ver , que m o r í a n 
muchos en el cerco, y c[ue aíís-
t ian pocos a las exequias , y a 
darles fepultura. T r a t ó el punto 
con otros Cavalleros amigos, 
y determinaron que fuefe inf-
t i tu ída la Hermandad , obl igán­
dose a fatisfacer, y enterrar ios 
muertos. Llevaban por infignia 
una Cruz , que formaban de 
u n ramo verde que defgajaban 
4e u n . á r b o l , dexandole con los 

fanchos , y pedazos que eran 
e las ramas menores. A asi, en 

memoria de aquella fanta Her­
mandad , 6 Car idad , ufa eíla 
Cofradia de una Cruz femejan-
te. Y en muchos Lugares de 

hechas en efta fo rma ; y aun­
que tienen otras modernas , y 
de otra hechura , ufan de eftas 
en los ent ierros, y funciones de 
la Cofradia , que l laman de la 
Cruz verde , y ahora de la Ve­
ra Cruz , y aun en e l p a ñ o , y 
e í t anda r t e de Difuntos fe fuele 
retratar e ñ e genero de Cruz 
verde ; y afsi parece que i n d i ­
can , q u é eftas Cofradías tuvie­
ron pr incipio de la que iní l i -
í u y o el Cid en el cerco de T o ­
ledo. 

Quando H i a y a , Rey M o r o 
de T o l e d o , e n t r e g ó la Ciudad al 
Rey D o n A l o n í o , p a c t ó con 
é l , que le havia de ayudar á 
recobrar el Reyno de Valencia, 
que havia fido de A l y m a y -
mon , fu abuelo , y fe havia 
levantado con él Abubeca r , 
á quien havia puerto por A l -
cayde. Salió Hiaya acompa­
ñ a d o de los eiquadrones que 
le d ió el Rey D o n Alonso , y 
con ia ayuda del C id le pufo en 
pofe í ion de Valencia , y expe l ió 
ai ufarpador Abubecar. 

Todo ya foíegíído , env ió el 
Rey D o n Alonso a l is mar al 
C id le vinieíe á ayudar contra 
ios _ Moros Almorabkles , que 
hac í an notables e íb ragos , aü 
en los dominios de los Chriftia-
no$, como en los de los Moros. 
E l C id p r o c u r ó juntar fas Ca­
valleros , y demás gente pura 

ve-
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venir k juntar fe con el Rey D o n 
A l o n s o ; pero j u z g a n d o , que 
e lRey se 'de tená r i a a l g ú n tiempo 
en componer las tropas , cami­
n ó con a l g ú n despacio, y por­
que neceíf i tab a ir ganando la 
comida por el camino haí la l le­
gar a Medina- C a d i , donde efpe-
r ó al R e y , entendiendo , que 
havia de pasar por a l l i ; pero fe 
e n d e r e z ó a Alaedo por otro ca­
mino . Avisados ios A l m o r a b i -
des de que el Rey j, y el C i d ve-
nian en fu alcance , levantaron 
el cerco del Cadi l lo de Alaedo. 

. L l e g ó e l Rey a efta F o r t a l e z a ^ 
dexandola b ien prevenida , d i o 
la buelta para Caf t i l l a , í in ha-
ver se juntado a él e l C i d l o 
que í in t ió mucho. 

Los é m u l o s de Rodr igo D í a z , 
reconociendo , que el Rey D o n 
Alonso eftaba sentido de que e l 
C i d no fe huviefe incorporado 
con fu Exerc i to > hallaron bne-
na ocafion para acusarle ^ y ha­
cer creer ai Rey , que no havia 
acudido por vengarfe de lde í l i e r -
r o , quando le expe l ió de íb s 
domin io s , y que p o d í a cono» 
c e r , que no defeaba los au ­
mentos de su Rey no. Fray Juan 
G i l Z amorense d i c e , que u n 
Soldado paso a eí lar con el Rey 
D o n A l o n s o , y que le d ixo co­
mo Rodr igo Diaz de Vivar era 
t raydor k su Mage í l ad , que con 
grande arte de palabras, y de 
elgunas acciones exteriores en-
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cubr í an la t raycion ; y para que 
entendiese, que le decia la ver­
dad , fe ofrecía a probarlo en 
desafio campal. C r e y ó l e el Rey , 
y d e s p a c h ó Decreto, que le qui­
tasen los E í l ados , que le con-
fifcasen los bienes , y que pren­
diesen a fu muger Dona Xime-
n a , y á fus hijas. Noí ic iofo e l 
C i d de lo que pasaba por su fa­
mil ia , r emi t ió desde Valencia, 
donde fe bo lv ió después que no 
e n c o n t r ó al Rey , otro Soldado 
para que cumpliese el desaíio> 
y diese satisfacción ai Rey por 
palabra de fu lealtad , y f idel i ­
dad , con los motivos de no ha-
verfe encontrado con é l : y afsi, 
dice eíle m i í m o Auto r , que 
haviendo el Rey D o n Alonso 
oido la escusa del C i d , y la 
acep tac ión de l d e í a f i o , r e v o c ó 
el Decreto de la pr i f ion de D o -
fía X i m e n a , y sus h i j a s , pero 
ñ o d ió lugar a que se executase 
el desafio. 

L a Chronica del C i d no po­
ne eí le reto , ó desafio 5 pero 
dice , que el C id e n v i ó á un Ca-
vailero para que dixese, que íl 
havia Conde , Rico-Hombre , ó 
Cavallero que afirmase , que te­
nia mas verdadera voluntad de 
servir al R e y , que é l , que sa­
liese á probarlo con su espada, 
ó lanza al campo. L l e g ó á le­
vantar tanta llama la envidia 
en el c o r a z ó n de los émi i ios , 
que not idofos de que R o d r i ­

go-
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go D i a í e í laba í bb re un c a ñ i -
l l o de Zaragoza , p idieron gen­
te al Rey D o n Alonso para i r 
contra é l ; pero e l Rey aunque 
eí laba desazonado , no quiso 
concederfela: Como fe miraba 
e l C i d fuera de la gracia del 
Rey D o n A l o n s o , se andaba 
ya una vez en Valencia, ya otra 
en Zaragoza, haciendo corre­
r ías , y defensas muy út i les para 
e í los Reyes ; quando en eftos 
tiempos vinieron los Moros 
Almorabides fobre Valencia , y 
la cogieron, teniendo la desgra­
cia el Rey H i a y a , que el C i d 
se hallase en Zaragoza. 

L legaron los Almorabides a 
Valencia , y la en t ra ton , ha­
ciendo de cabeza Albenjaf. H u -
vo el dia de la entrada una 
grande mortandad, porque ma­
taron a todos quantos eran de 
ia parte del Rey Hiaya,y que se 
havian explicado aficionados ai 
C id . A l dia í lgu ien te pasaron 
a l Alcázar en bufca de Hiaya, 
que ya entre sus muchas muge-
res se havia retirado a una caía 
pequeña . A p o d e r á r o n s e del AL-
cazar , y robaron quanto pre­
cioso en él hallaron , matando 
I un Chriftiano, y á o í ro s Mo­
ros que eí taban de guarda ; y 

prendieron a l Almojarife del 
Cid . Abenjaf , hecho dueño 
de Valencia , no p a r ó haí la bus­
car , y encontrar al Rey , para 
quitarle el gran thesoro que te­
nia con í igo E n c o n t r ó l e , y ha-
v iéndose le robado , m a n d ó lue­
go , que le cortasen la cabeza, 
y que le echasen en una lagu-
na. Dcxaron el cuerpo en el 
corral de la cafa donde eí laba, 
y un Vasallo de compauon le 
r e c o g i ó , y otro dia embueito 
en una e í lera v i e j a , le d ió por 
fepaltura un muladar. 

L legaron á noticias del Cid 
todas ellas novedades tan i n -
faullas , y de t e rn i i nó luego re­
coger gente , y pasar á vengar 
ia muerte del Rey de Valencia, 
con animo de expelier al Tirano 
de ella , y hacerfe S e ñ o r de 
aquel Re y no , sugetandole a la 
obediencia del Rey D o n Alon­
so de Caftüla : pues el C i d , ea 
medio de eílar en defgracia de 
su Soberano, era tanta su leaL 
tad a su Monarca , que pudien-' 
do , y teniendo la oca í i on tan 
a la mano de hacerse Rey de un 
Reyno tan opulento , no quiso, 
r e c o n o c i é n d o s e ñ e m p r e Vasaüp 
de D o n Alonso. 


